
 

CANCIÓN DE NAVIDAD 

Los días se acortaban, mientras María notaba que el bebé se movía con fuerza, 

buscando un siƟo en su vientre, donde apenas cabía ya. La mala suerte había hecho 

coincidir las fechas con el plazo del censo, y debían viajar a Belén para regularizar su 

situación. Como muchos de sus paisanos, se pusieron en camino. Pero su paso era lento 

y se rezagaron del resto del grupo de sus vecinos. Pronto se quedaron solos, en una 

noche oscura y fría. María se arrebujó en su manto acomodada apenas en el carrito que 

empujaba José con sus escasas provisiones y algo de ropa. El camino apenas se disƟnguía 

y María empezaba a preocuparse. Pero él le propuso empezar una canción, que 

improvisarían por turnos. Ella sonrió, su marido siempre tenía soluciones para todo. De 

modo que decidió que se inspiraría en lo que veía en la penumbra, y empezó “Belén aún 

está lejos…” Y él, mirando al cielo estrellado, vio que una estrella hacía una especie de 

guiño, así que siguió: “la estrella nos acompaña...” 

Pasito a pasito la distancia se iba reduciendo, de manera que entraron de 

madrugada en la ciudad. María ya notaba que el bebé empezaba a apretar, pero no 

quería asustarle. Las posadas llenas… ¿qué harían? José le dijo: “tranquila María, 

sigamos cantando, la ayuda de Dios nunca falla, algo nos ha preparado, estoy seguro”. Y, 

de nuevo, empezaron a cantar: “negra es la noche, blanca la estrella…” 



 

 

Llegaron al extremo de la ciudad, sin haber encontrado nada. Hasta que un 

hombre les ofreció guarecerse en un establo, compadecido por la joven que mostraba 

ya signos de sufrimiento. José se lo agradeció mucho y acomodó a María en un rincón, 

cerca de los animales que daban calor. Tal parecía que la estrella se había detenido, y se 

asomaba por entre los maderos del establo, ayudando con su luz. 

El Niño Jesús nació antes del amanecer, entre las canciones de sus padres, en un 

lugar caliente y acogedor, iluminado por una preciosa estrella. Por eso, las canciones de 

Navidad nos traen la alegría de aquella noche, dando la Bienvenida al Hijo de Dios que 

llena de luz y de amor nuestras vidas. 
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